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			Dedicado a mi mujer, Montse Nicolás,
 y a mis dos soles: Judit y Leila

			 

		

	
		
			EL SECRETO

			 

			 

			 

			No recuerdo exactamente cuánto tiempo llevo aquí, pero debe de rondar los 700 años; 700 años bajo tierra, con la piel quemada, desnuda y mojada, y por descontado, muerta.

			Año 1300 dC.

			La comitiva inquisitorial se acerca al pueblo de Maçanet de la Selva desde Hostalric. El viaje es secreto. Se ha de evitar a toda costa que  la niña hable con alguien. El párroco de la iglesia ha hecho llegar a manos del obispo una carta en la cual relata que, días atrás, llegó al pueblo la mencionada niña asegurando ser un custodio de la Gran Verdad. La niña hablaba del Gran Cultivador. El obispo no podía dejar de temblar desde que empezó el viaje. Solo unos cuantos hombres conocían la verdad sobre Dios, solo unos cuantos habían hecho un trato con el Gran Cultivador: a cambio de su salvación tenían que entregar tantas almas como pudieran y, por suerte, eso no era ningún problema. Ellos eran el poder, pero lo que no podían  imaginar era que el trato no sería respetado.

			Al llegar al pueblo, la comitiva fue directamente a la iglesia, lugar en que se encontraba confinada la niña. El obispo se reunió a solas con ella para averiguar qué era lo que sabía exactamente y confirmó sus peores sospechas… De alguna manera, la criatura sabía del Gran Cultivador  y de la finalidad de nuestras almas. No debía hablar con nadie, tendría que morir. Sin darle tiempo a reaccionar, el obispo se abalanzó sobre ella sacando un gran cuchillo de su hábito, y no sin grandes esfuerzos, le cortó la lengua. La sangre lo invadía todo. Las lágrimas de la niña le provocaron un escalofrío. El obispo salió de la estancia con los ojos desorbitados, empapado en sangre y con aire ausente. Dio las órdenes para que, a las afueras del pueblo y de la manera más discreta posible, se preparase una hoguera lejos de la vista de los feligreses.

			Mientras la niña ardía en la hoguera, el religioso no podía dejar de llorar, pero su miedo al Gran Cultivador era más fuerte que su propia ética. Poco después, la comitiva marchaba del pueblo. El cuerpo carbonizado de la pobre criatura había sido enterrado al borde de un riachuelo. El obispo habría querido rezar pero, sabiendo lo que sabía, solo pudo llorar. 

			Año 2009 dC.

			Por alguna razón, mi alma no fue a parar a manos del Gran Cultivador. Por alguna razón aún tengo conciencia, aún sé, aún quiero explicar a la humanidad quién es el Gran Cultivador. Cada vez que por las cercanías de mi sepultura pasa un niño menor de tres años, tengo la capacidad de mostrarme a él, tengo la oportunidad de explicarle quién es el Gran Cultivador, qué son nuestras almas, dónde van a parar… Pero son pequeños y no me entienden. Solo ven la sombra oscura de una niña que quiere jugar con ellos.

			No tengo ninguna duda: el “Gran Cultivador” se 
aburre….

			No tengo ninguna duda: me permite sufrir eternamente….

			Y como contrapartida no para de reír.

		

	
		
			EL CUSTODIO

			 

			 

			 

			En el año 1.820, yo, Joan Fort, capitán del bergantín Tellus, inicié la travesía de regreso al puerto de Tarragona desde Mozambique, donde, en seis meses, un tiempo bastante razonable, habíamos conseguido los doscientos bultos o sacos de carbón (como muchos preferían llamarlos). 

			El viaje a Tarragona transcurrió sin contratiempos remarcables. Una vez arribamos a puerto, cargamos alimentos y agua para partir de nuevo hacia Cuba. 

			Ahora estamos en 1.860. La esclavitud ha terminado, las noches me atormentan con los recuerdos de aquella época, pero mi fin se acerca y debo dejar constancia de cómo empezó todo esto para la persona que me ha de suceder.

			Año 1820 d.C

			Partimos hacia Cuba. En unos dos meses y medio llegamos a nuestro destino. El viaje, como siempre, fue penoso; en la bodega, los llantos y gritos eran casi constantes. 

			La tripulación (mi tripulación y yo mismo), tratábamos con dureza a aquellos hombres. El terror que les infundíamos era parte del negocio porque, a pesar del pánico que sentían por la incertidumbre de su destino, a pesar del hambre, a pesar de la sed, a pesar de las gruesas cadenas, en ocasiones se rebelaban. Entonces la fuerza del látigo solía poner orden con radicalidad. He perdido la cuenta de las costillas que he llegado a ver a través de las carnes desgarradas de aquellos negros, pero jamás olvidaré el rictus de dolor, de pavor… de cada uno de ellos. Nuestra crueldad era siempre desproporcionada pero necesaria para el lucrativo negocio.

			Normalmente cargábamos unos doscientos negros, en un espacio en el que no podían ni moverse. La bodega era húmeda, mohosa y oscura. Cada vez que abríamos el acceso a la carga, el hedor que desprendía la entrada era nauseabundo. El olor acre del miedo, de los excrementos, del sudor, de la muerte… Aunque la entrada a la bodega estuviera cerrada, la fetidez y la pestilencia parecían filtrarse por los poros de la madera. En cada viaje, unas treinta o cuarenta personas morían y eran arrojadas al mar. Se podría decir que era nuestra contribución a la alimentación de los tiburones. Muchas veces nos reíamos de como éstos destrozaban los cuerpos con despiadada perfección.

			Cada calamidad, cada latigazo, cada muerte, cada violación… hacía más sumisa la mirada de aquellos pobres condenados, así como más sádica nuestra reacción hacia cualquiera que diera muestras de la más mínima resistencia. Para desgracia de mi alma, he de reconocer que el poder que teníamos sobre aquellos seres nos hacía sentir como dioses. 

			Al arribar a puerto descargamos los ciento sesenta y cinco supervivientes de aquella travesía. Sus ojos denotaban el desplome físico y psicológico hasta un extremo de degradación tal, que jamás la olvidaban. Nosotros, en cambio, nos ayudábamos con el alcohol y las mujeres durante varios días. Después regresábamos a Tarragona con las bodegas cargadas de ron, algodón, y como no, del apreciado oro del Nuevo Mundo.

			En éste punto haré un inciso; dejaré el relato y volveremos a 1.860 (mi época actual) solo para exponer unos datos que, creo, son necesarios para entender la magnitud del genocidio que entre Inglaterra, España, Francia, Portugal e innumerables oportunistas, cometimos.

			Este año, por fin, se ha abolido la esclavitud. Legalmente, ya no es posible traficar con esclavos. Yo no hago más que pensar en el conjunto de situaciones que llevaron a esta práctica y la cantidad de muertos que cada uno de nosotros carga sobre sus espaldas. Ojalá pudiera llorar, siento que debería, pero no puedo. La verdad es que, si no fuera el custodio del maldito ser, creo que me habría suicidado. Los datos que aporto a continuación son unos datos qué, como catalán, como español, tengo el reprochable privilegio de haber ayudado a forjar.

			En 1.492, un indígena ve, sorprendido, como tres animales enormes se acercan hacia él desde el mar; sobre estos, decenas de hombres se mueven. Él no lo sabe, pero esos animales son barcos. A bordo de uno de ellos, viaja Cristóbal Colón y una representación de la sempiterna Madre Iglesia: están a punto de dar inicio a uno de los mayores genocidios de la historia.

			Cuando Colón llegó a América, en aquel nuevo mundo había aproximadamente setenta millones de personas. Debido al régimen esclavista del estado español y a enfermedades para las cuales no había cura por parte de sus chamanes, en no demasiado tiempo, la población autóctona descendió hasta más o menos, seis millones. Por ello, necesitaban más mano de obra y ¿qué mejor que esclavizar África, cuya gente siempre se consideró pronto-humana?

			El primer cargamento de esclavos negros arribó a las costas americanas en 1.562. Desde entonces hasta 1.860, este maldito año, hemos ayudado a llevar al nuevo continente unos dieciséis millones de personas, arrancadas de sus vidas, de sus familias y de sus hogares como vulgares perros. Además, hay que añadir las muertes causadas en África por este negocio. Se calcula que, por cada prisionero que se hizo para ser vendido como esclavo, murieron unos cinco seres humanos más. Todo esto me hace corresponsable de lo siguiente: desde el año 1.492 hasta hoy en día, debido al colonialismo entre América y África, suman la friolera de ciento sesenta y cuatro millones de muertes provocadas directamente por nosotros los europeos. Además de unos dieciséis millones de esclavos, hemos de sumar unos dos millones de personas muertas en el trayecto hacia la esclavitud que han sido arrojados al mar como carnaza para tiburones, dándole al Atlántico el dudoso honor de ser el Gran Cementerio. 

			Ruego a la luz el perdón. Esta ha sido mi vida laboral, imprescindible para entender como me vi metido en la historia que a punto estoy de narrar. “Los errores que cometemos configuran el personaje que un día seremos, pero el tiempo y la serenidad deben ayudarnos a subsanarlos para que, en el futuro, no nos recuerden como necios nuestros seres queridos”.

			 

			 siguió escribiendo esta historia…

			26 de Octubre de 1.820

			Aquella noche, después de vender los esclavos, me dirigí, como siempre, a la cantina con mis hombres. Pero aquella noche tenía una sensación extraña, sentía como si alguien me vigilara.

			Estuve bebiendo hasta la saciedad, pero no conseguía quitarme de la cabeza los gritos de tantos y tantos hombres, mujeres y niños africanos muertos por mi culpa. Una y otra vez, veía los cuerpos sin vida de todos los esclavos arrojados al mar y tantas y tantas torturas… 

			Llevaba un tiempo planteándome mi negocio y tenía claro que aquél había sido mi último viaje. Ahora venía lo peor, volver a mi Canet del alma e intentar que la gente del pueblo no sospechara las atrocidades que había cometido. A pesar de que allí se me consideraba un comerciante de ron, las más viejas del pueblo extendían sus afiladas (y llenas de razón) lenguas con las sospechas de mis actividades. “Un negrer”, decían a mi paso, eso sí, el dinero conseguía que por lo menos lo dijeran a media voz. Si escuchasen mi consciencia. ¡Dios! Ella si me chilla llamándome cobarde y asesino. Siento tanto todo lo que hice…

			Jaume, mi lugarteniente, me preguntó qué pasaba con una voz casi ininteligible debido a su considerable curda. Le dije:

			- Nada, solo pienso.

			Y sin meditarlo demasiado, se acercó a mi oído y me 
susurró:

			- La vida es efímera. El amor, el dolor, el perdón… son sensaciones pasajeras, tienen fecha de caducidad. Solo una cosa prevalece: la soledad del individuo ante sus miedos.

			¡Por Dios! Aquel viejo borracho siempre leía mi alma como un libro abierto. Sonreí a Jaume y antes de irme le dije:

			- Si pienso y piensas que pienso, igual piensan: ¿qué piensa? Por eso, pienso qué, aunque piense, mejor que piensen que no pienso, por si piensan: “¿Éste qué piensa?”. ¡Mejor que piensen que no pienso! ¿Y tú? ¿Qué piensas?

			Acto seguido, me levanté entre carcajadas y me retiré a mi alcoba. Jaume solo pudo, entre risas, decirme:

			- ¡Loco cabrón! 

			Al llegar a mi habitación, el llanto afloró. La tristeza me invadió. Me desvestí y, bastante tiempo después, conseguí dejar al margen los gritos de los esclavos en mi cabeza. Conseguí relegar mis remordimientos y me dormí. Entonces, un extraño sueño me atenazó en sus brazos…

			…Yo parecía haber muerto y mi alma, desprovista de maldad, convertida en inocencia, sin recordar ninguna atrocidad cometida, estaría por toda la eternidad sufriendo el acoso del dolor de las almas de los esclavos muertos por mi culpa. Por toda la eternidad sufriría ese terror sin recordar.

			Fue entonces cuando me desperté. Abrí los ojos y sentí mi cuerpo empapado en sudor frío. Intenté moverme, no pude, me asusté, lo intenté de nuevo, imposible. Mi mente mandaba la orden a mi cuerpo, pero éste parecía haberse amotinado. Ni un solo músculo me respondió. 

			Allí, postrado como un cadáver, sentía mi cabeza a punto de estallar. ¡Joder! ¿Y si precisamente eso era la muerte? ¿Y si al morir, el alma no nos abandonaba? ¿Y si la eternidad era ver, por los siglos de los siglos, la vida desde tu propio cadáver sin poder salir de él? Ver la tapa de un ataúd por siempre, acompañado solo de los gusanos que, lentamente, te van consumiendo y de la locura porque, tarde o temprano, haría su aparición, no cabía duda.

			Entonces, noté como si alguien se sentara en el borde de la cama. Mi mente dejó de divagar. Intenté girar la cabeza para ver quién era, pero no pude. Intenté gritar. Tampoco pude. Percibí su respiración e incluso un olor extraño, como de tierra mojada, de humedad. El terror más absoluto se apoderó de mí. Sentí que ese alguien me observaba, estaba al borde de la locura. Me di cuenta de que, fuera quién fuese, se marchaba. Noté, claramente, como se levantaba de la cama y que, de pronto, ya no olía a tierra mojada. Entonces escuché el sonido de mis sollozos y comprendí que por fin podía hablar. Todos los músculos de mi cuerpo volvían a tener movilidad. Miré rápidamente hacia donde intuía que había marchado aquel esquivo individuo, pero solo vi la pared de la vacía habitación. ¿Quizá todo esto seguía formando parte del sueño? 

			Con el corazón aún alterado, bajé a la cantina a desayunar. No tenía demasiada hambre, pero un café me haría bien. Desde la ventana, observé un grupo de esclavos encadenados que esperaban a ser valorados para su posterior venta.

			- ¡Dios! ¡¿Qué hemos hecho?! ¡¿En que nos estamos transformando?! Somos como buitres acechando África.

			En cierta ocasión, cuando era más joven, un anciano esclavista que volvía del que ya era su último viaje, me dijo:

			- Joan, nen, ¡mírame! Paso a paso, metro a metro, vuelvo a casa, cansado de tanta crueldad, cansado de tanta muerte… Ahora abrazaré a mi hijo con ternura mientras este evocará en mí el recuerdo de tantos y tantos jóvenes como él a los que he esclavizado. Todos reconocen mi tesón y valor; para este país, siempre seré alguien que se forjó a si mismo, pero, entre tú y yo, Joan, yo sé la verdad. -Con lágrimas en los ojos me dijo-: La inocencia de mi alma ha quedado quebrada por mi labor con esos pobres negros.

			Salí de la cantina y me dirigí hacia mi barco, ya debía estar limpio: era necesario limpiarlo después de cada viaje. Cuando llegué a él, pregunté por Jaume, mi lugarteniente. Cuál sería mi sorpresa al ver que ninguno de los hombres que formaba la tripulación lo recordaba.

			- ¡Joder! ¡Jaume, el lugarteniente! El tipo con el que llevamos seis años trabajando codo con codo. 

			- Nada. Todos decían lo mismo

			- ¿Se encuentra bien, capitán? ¿Qué Jaume?

			Eso sí, coincidían en poner una cara que a duras penas podía disimular lo que pensaban: creían que estaba enloqueciendo. ¡Joder! Yo mismo empezaba a tener dudas de mi cordura. La cabeza me daba vueltas. Entonces, con sensación de nauseas, volví a abandonar el barco y anduve por el puerto sin rumbo fijo. Al poco, un borracho se me acercó. Alargué unas monedas hacia él, pero no reparó en ellas. Se acercó hasta invadir mi espacio vital. Su olor era fétido, tuve intención de retroceder, pero alargó su brazo y, aferrándome con fuerza, dijo:

			- La vida se compone de pequeñas cosas, de pequeñas sensaciones, buenas y malas. Todas son válidas, todas forman parte del invento y de todas me alimento… Si después de nuestra vida, todo termina, ¿no vale la pena vivirla con intensidad, saborear cada instante como si fuera el último? Tus vivencias son mi pan, pero hay más; si después de nuestra muerte realmente existe una eternidad para nuestras almas, ¿no crees que pretenden que vivamos al máximo nuestras experiencias?… Creas lo que creas, vive con intensidad, pues mi apetito es voraz -rió el borracho-. Serás el próximo custodio, no lo dudes. Busca la tribu de los huevos al cuello. Busca en África a mi actual custodio. Sus dientes como sierras te esperan…

			Al instante, el borracho se desvaneció; no quiero decir con esto que se marchara, no. ¡Ojalá! Simplemente se evaporó. Me dejó con la duda de si realmente había existido. ¡Dios! ¿Qué me estaba pasando? Quedé allí largo rato, pensando. Quizá algún tipo de fiebre me hacía tener visiones, delirios… Me había ocurrido alguna vez, pero esto era diferente. Tenía la sensación de que algo estaba a punto de cambiar mi vida.

			Con el cuerpo descompuesto por el horror de la certeza de que la locura galopaba hacia mí con prisa, salí poco a poco de mi estupor y, de nuevo, me encaminé hacia el navío. Al llegar a él hicimos recuento de marineros. Todos estaban a bordo, menos Jaume. Miré el libro de embarque, mi cuaderno de bitácora, y  no encontré ninguna referencia a Jaume. Por eso la tripulación no lo echaba en falta. Parecía que la historia lo había devorado y solo quedaba de él un espacio en mi memoria, una locura.

			Hacia mediodía zarpamos siguiendo la ruta que, en principio, debía llevarnos a nuestra tierra natal, nuestro querido Canet. Decidí dormir un poco; el cansancio y el desconcierto me tenían sumido en un estado tal que me daba la impresión de flotar entre la realidad y el sueño. 

			Me dormí nada más caer en la cama. Soñé que estaba en medio del desierto, solo. A lo lejos, lo que parecía ser un oasis, llamó mi atención. Me dirigí hacia allí con paso decidido. Al llegar, vi que no era un oasis, sino un poblado circular de chozas ovaladas, hechas de tela y hojas de palma. Me detuve y observé; el poblado estaba cercado por espino que parecía exudar sangre. Una voz conocida llamó mi atención, era Jaume que evocaba en mi mente las siguientes palabras, provocándome una extraña sensación: “La velocidad de la vida nos impide prestar atención a su esencia. La simplicidad de la sencillez ha quedado relegada al olvido, esto hace que, cuando por fin echamos la vista atrás, para la gran mayoría es tarde y ya solo queda esperar. En mi caso, la espera ya ha pasado, en tu caso está a punto de llegar el fin que da sentido a tu vida. Cercano al pueblo de Hadar, en Etiopía, debes reunirte con unos nómadas de la tribu Afar; ellos custodian a Dual. El tiempo Afar termina y tu tiempo acaba de empezar “.

			Con lágrimas en los ojos, desperté con la certeza de que aquel sueño no era tal. Algo dentro de mí me decía que Dual era real y que debía de hacerme cargo de él. Subí deprisa a la cubierta del navío y di nuevas órdenes de ruta. Hubo miradas extrañas, pero acataron mis órdenes, puesto que yo era el capitán. La tripulación puso rumbo a las costas de Etiopía, no sabía que pasaría una vez allí, pero en mi mente tenía claro que debía de ir.

			El viaje se realizaba sin contratiempos remarcables en lo que a meteorología se refiere. En cuanto a la tripulación, sí hubo algún que otro contratiempo… El tercer día de viaje, un joven marinero llamado Mateo se me acercó y me dijo:

			- En algún momento de la Prehistoria, la Diosa Madre perdió su estatus en manos de dioses machistas que relegaron a la mujer a un segundo plano. La mujer fue sometida a ablación, fue sometida al silencio intelectual por parte de sus padres, de sus maridos, de sus hijos… El tiempo y la razón restablecerán el amor de la Diosa Madre, o quizá no, pero poco importa: solo Dual prevalecerá.

			Acto seguido, al igual que el borracho, desapareció y entonces sospeché que Jaume había corrido la misma suerte. Ni siquiera pregunté; tuve la certeza de que nadie recordaría a Mateo y así era, igual que tuve la certeza de que aquello era obra del tal Dual.

			Al atardecer, después de un día con fuerte viento de popa que hizo que avanzásemos a buen ritmo, el cansancio se apoderó de nuevo de mí. Tras dar las órdenes oportunas, me retiré. Pensaba en lo extraño de aquellas últimas horas; realmente, las viví como en una especie de nube, la nube del delirio. Reí para mis adentros. Empezaba a pensar que, a partir de entonces, yo sería el custodio de Dual. ¿Sería Dual el ser que percibí cuando, al despertar, no podía moverme? ¿Quién era Dual? ¿Qué era? ¿Era real?… A pesar de los pesares, me dormí.

			…Lentamente me senté, observé con aire distraído el arma sobre la mesa. Tras meditarlo detenidamente la atrapé con la mano. Miré a mí alrededor por si alguien me veía, pero estaba solo; en ocasiones, la soledad es buena consejera. Introduje el cañón de la pistola en mi boca, cerré los ojos y disparé…

			Desperté de repente. Cuando intenté moverme no pude. De nuevo estaba atrapado, pero esta vez si veía a alguien ante mí. “¡Jaume!”. Al reconocerlo intenté llamarlo, pero, como la vez anterior, mi inmovilidad era absoluta. Entonces me habló:

			- Hola, Joan, me presento ante ti en esta forma porque es la de alguien que conociste y quiero que te sientas más cómodo. Soy Dual. En breve, serás mi custodio; el custodio de un secreto milenario. Solo tú sabrás de mí, solo tú sobrevivirás a este viaje - Se desvaneció a la vez que yo volvía a recuperar la movilidad. 

			Ni que decir tiene que aquella noche no volví a dormir. Al alba, subí a cubierta. De veinticinco hombres que formaban mi tripulación, solo quedaban cinco, los justos para poder manejar el navío, los demás habían desaparecido. Ninguno de ellos habló en los tres meses que duró la travesía, ninguno de ellos durmió ni abandonó su puesto, una fuerza invisible los tenía anclados con determinación. Intenté darles de comer, puesto que su delgadez, día a día, era más latente. No hubo manera. Sus labios, su piel… mostraban signos de deshidratación, pero escupían el agua que yo les daba.

			Pasada una semana procuraba no acercarme demasiado; el olor acre de sus excrementos me recordaba demasiado a las cargas y cargas de esclavos. La diarrea manchaba de una manera obscena sus pantalones y asomaba por sus tobillos enganchando sus pies al suelo. Se podía decir que cierta justicia poética les pagaba con la misma moneda: “Quién a hierro mata, a hierro muere”. 

			El día antes de avistar tierras etíopes, el espectáculo era dantesco. Cinco seres de una delgadez extrema guiaban un navío silencioso. Cinco seres cadavéricos, ennegrecidos y quemados por el sol, cinco seres desprovistos de vida, como muertos vivientes. A ninguno de ellos se le veían los pies, estaban tapados por una pequeña montaña de mierda. Llagas abiertas en su carne supuraban pequeños hilos de pus y nubes de moscas parecían encontrar calor en sus cuerpos. La pestilencia inundaba la cubierta del navío como si tuviera vida propia. La verdad es que, en aquellos tres meses, perdí la noción de lo que hice: de si comí, de si dormí… Supongo que es mejor así.

			El joven Tomás, anclado al timón desde hacía tanto, dijo (y puedo asegurar que, después de ver su estado, lo último que esperaba era una voz tan fuerte y clara):

			-No podía dar crédito, ¡Dios! Había pasado de la tranquilidad más absoluta a aquél caos. Cuando crucé la puerta, aquellos salvajes clamaron mi muerte. El terror se apoderó de mí hasta hacerme enloquecer. El dolor de la tortura era inhumano. Tuve la mala suerte de nacer toro en una tierra de bárbaros.

			Cuando terminó de decir tal tontería, él y sus cuatro compañeros empezaron a reír a carcajadas. Primero me quedé perplejo, pero luego me uní al coro mientras les decía:

			- ¡Eso! ¡Eso! ¡Pobre puto toro! Tíos, ¿os habéis mirado en el espejo últimamente?

			Las risas retomaron fuerza. Súbitamente, cesaron y los cinco dijeron al unísono:

			“Mi cuerpo encerrado, 

			No puede salir.

			Mi mente se escapa

			Y come de ti”

			No sé porqué, pensé en Dual. Al instante, sus cuerpos, sus risas y sus mierdas desaparecieron. De un momento para otro, ni moscas, ni peste… Nada. Me quedé solo riendo, aturdido, y me desmayé. No sabría decir cuánto tiempo estuve así, lo que sí puedo decir es que cuando desperté, el navío estaba frente a las costas de Etiopía, perfectamente anclado. Se podía llegar a tierra nadando. 

			El dolor de cabeza era demencial, pero me sentía liberado. Mis últimos cinco compañeros de viaje, desaparecidos ¡Dios, que bien! La compañía es grata, pero apesta –pensé, estallando de nuevo en carcajadas mientras bajaba a mi camarote. Me aseé, me afeité y pensé que después de un sueño reparador decidiría que hacer, aunque lo tenía claro: “Dual guiará mis pasos desde el subconsciente”.

			¿Cuánto tiempo estuve durmiendo? Sospecho que bastante; realmente fue un sueño reparador. La travesía hasta allí había sido muy dura, no por el estado de la mar, sino por mis compañeros de viaje. Fue realmente una larga agonía la de mis camaradas, a la que tuve que asistir sin poder hacer nada, viendo su lento deterioro. Ahora que podía valorar las cosas sin la confusión del cansancio, sentado ante mi mesa, recordé a todos los hombres de la tripulación: buenos marineros, buenos esposos y padres, buenos amigos… Las lágrimas cayeron por mis mejillas con soltura. ¡Todos ellos muertos! Y no me cabía ninguna duda de que, por alguna razón, el ser llamado Dual los había borrado de la memoria colectiva. Yo era un tipo con suerte, ¿o tal vez 
no…? 

			En aquel momento, mi futuro era como un lobo hambriento esperando en la próxima esquina, y la verdad es que no tenía más remedio que seguir andando hasta darme de bruces con él. Pero la situación no permitía demasiado tiempo para la nostalgia y la pena; enjuagué mis lágrimas y subí a cubierta.

			Cuando me asomé por la borda, empecé a sentirme inseguro. El barco se encontraba a poco menos de una milla de la costa, en un país africano libre que no vería con buenos ojos aquel bergantín esclavista. Yo estaba completamente solo y difícilmente llegaría a Hadar, pues no tenía ni idea de dónde se hallaba. Mentalmente, solicité la ayuda de Dual y quedé a la espera de respuesta. ¡Ja! No se dignó a decir nada, ¿o remitía mi locura?

			Pasaron un par de horas, que se me hicieron sudorosamente largas. Mil planes absurdos, mil lamentos, mil incertidumbres…

			 Llegué a la conclusión de que, si yo era el custodio de Dual, fuera quién fuese ese ser, de una manera u otra, me ayudaría. 

			Decidí nadar hasta la costa y ver como se desarrollaban los acontecimientos. Cuando me dirigía a saltar al mar, ocurrió algo sorprendente: por la borda, decenas de manos aparecieron de la nada y todas ellas tenían a un individuo pegado, que subía a cubierta empapado. Treinta y ocho hombres empezaban a distribuirse por la cubierta del navío. Me quedé perplejo. Treinta y ocho individuos de lo más variopinto se hallaban ante mí. Quince de ellos eran guerreros negros de aspecto feroz, llevaban por vestimenta una especie de faldas y unas largas lanzas, pero lo que más llamó mi atención fueron sus dientes, que estaban limados de tal manera que resaltaban la agresividad de sus rostros azabache, de facciones más semejantes a las de los árabes, que no a las de los negros que yo solía cargar en Mozambique. Otro detalle me erizó la piel: todos llevaban unos peculiares collares formados por genitales masculinos. Me vinieron a la mente las palabras del borracho y entendí que no debía temer nada de ninguno de aquellos hombres porque eran los individuos que me llevarían ante Dual. Me dirigí hacia uno de aquellos guerreros y dije:



OEBPS/font/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf



OEBPS/image/page_fmt.jpeg
COLECCION

VIAJES EN LA FICCION

Chiado Editorial

www.chiadoeditorial.es





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/page2_fmt.jpeg
Un libro es mas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a tra-
vés de la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores
que Chiado Editorial busca todos los dias, trabajando en cada libro con la
misma dedicacion, como si fuera el inico y Gltimo, siguiendo la maxima de
Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos
que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este
libro forme parte de su vida.
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